
 

 

Parasha #45 – VAETJANAN 
Porción de la Torah #45 

Y ROGUÉ 
Devarim 3:23 – 7:11 

 
Continuando con su discurso, Mosheh relató que pidió a El Eterno 
pasar por la Tierra Prometida; pero Él se había airado y sólo le 
permitió ver todo desde la cima del Pisgah pero sin pasar el Yarden; 
también le dijo que animara a Yehoshua, quien sí pasaría el Yarden. 

 
Esto nos muestra que las leyes del Eterno son para todos, de 
manera que, si alguien comete una falta, debe sufrir las 
consecuencias, sin importar si está en un lugar de eminencia; es 
bueno tener presente en todo momento que entre más 
conocimiento tiene una persona, más se le ha de exigir; por ello el 
castigo de Mosheh fue grande, aunque ello no significa que su alma 
no fuera salva. 



 

 

Mosheh exhortó al pueblo de Israel a guardar los mandamientos, 
para que vivieran y entraran en la tierra; a ellos no se debería añadir 
ni quitar nada. 
 
Guardar los decretos sería testimonio a las demás naciones, que no 
tienen a un dios cercano como lo es El Eterno para Israel, ni 
estatutos ni juicios tan justos como los que le fueron dados. 
 
Israel es el pueblo escogido por El Eterno para ser luz a las demás 
naciones; esto significa que el comportamiento de Israel debería 
ser siempre un ejemplo permanente para las demás naciones; 
nosotros por lo tanto tenemos que cuidar nuestro camino, porque 
sin duda hay muchas personas que ven nuestras acciones. 
 
Israel debería guardarse, enseñando a sus hijos los decretos de El 
Eterno; Mosheh recordó que cuando el pueblo se acercó a Jorev 
escuchó una gran voz, pero no vio ninguna figura; El Eterno nos 
dio el pacto en mandamientos escritos en dos tablas de piedra, para 
ponerlos por obra en la tierra. 
 

 



 

 

No se debería hacer ninguna figura de lo que está en los cielos o 
en la tierra, no sea que el pueblo se inclinara ante ella. Mosheh 
recordó que no pasaría la tierra por causa de su pueblo. 
 
Mosheh advirtió que si Israel entraba a la tierra e hiciera imágenes, 
pondría en ese momento por testigos a los cielos y la tierra de que 
su pueblo perecería y sería esparcido entre las naciones, sirviendo 
a ídolos hechos de mano. Pero si aún allí buscaren a El Eterno con 
todo el corazón y toda el alma, El Eterno en los postreros días no 
dejaría a Israel ni la destruiría ni se olvidaría del pacto hecho con 
nuestros padres. 
 
Por ello, Mosheh preguntó si El Eterno hizo con otro pueblo los 
milagros y señales que había hecho con Israel, y por ello aseguró 
que a Israel le fue mostrado que El Eterno es Elohim y no hay otro 
diferente de Él; en esto debería reflexionar Israel, pues fue Quien 
sacó a Israel de Mitsrayim con poder e hizo escuchar Su voz en el 
fuego. Mosheh apartó tres ciudades de refugio para que huyese allí 
quien mató a su prójimo sin intención. 
 

 



 

 

Mosheh de nuevo declaró las diez palabras dichas por El Eterno en 
Sinay para que el pueblo las aprendiera y las pusiera por obra. Estas 
palabras fueron escritas en piedra y proclamadas en medio del 
fuego y la nube; el pueblo, creyendo que sería consumido, pidió a 
Mosheh que fuera él quien recibiera las palabras y después las 
expusiera y enseñara, y ellos obedecerían; esto pareció bien a El 
Eterno. 
 
Mosheh pronunció el gran mandamiento de la nación de Israel: El 
Shema. Exhortó a que el pueblo amara a El Eterno con todo su 
corazón, con toda su alma y todas sus fuerzas y repitiera esas 
palabras a sus hijos continuamente y las escribiera en sus puertas. 
 

 



 

 

Advirtió también al pueblo sobre la necesidad de no olvidarse de El 
Eterno, ya que Él lo sacó de Mitsrayim y le dio muchas cosas que 
Israel no trabajó. Una vez más advirtió contra la idolatría, pues ésta 
despierta la ira de El Eterno y podía destruir al pueblo; además, no 
se debía tentar a HaShem. Cuando los hijos de Israel preguntaran 
acerca de todos los decretos, se debería responderles que ellos 
fueron por causa de la liberación de Mitsrayim, la entrega de la 
Tierra Prometida y por el hecho de que cumpliéndolos nos iría bien 
todos los días. 
 
Cuando los Benei Israel hubieran entrado en la tierra que El Eterno 
prometió, deberían luchar contra las naciones que están allí y 
destruirlas del todo. No se debería emparentar con ellas en ninguna 
forma, porque ello será la causa de que Israel se desviara en pos 
de dioses ajenos; por ello deberían ser destruidos los lugares altos 
y las imágenes y esculturas que hicieron esos pueblos. Todo esto 
por causa de que El Eterno escogió a Israel de entre todos los 
pueblos de la tierra, no por ser el más especial, porque es el pueblo 
más insignificante, sino porque El Eterno le amó y es fiel a los 
pactos con nuestros antepasados. Mosheh recalcó la Fidelidad de 
El Eterno y Su Justicia, que da el pago a quien le aborrece; por lo 
tanto Israel debería guardar todos los decretos.



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 Así como Yehoshua fue el discípulo más sobresaliente de 
Mosheh, y quien entraría a Israel a la Tierra Prometida, el 
Mashiaj es el hijo más prominente de El Eterno, y es quien 
va a llevar a Israel al Olam Haba, que es nuestro mayor 
propósito. 

 
Seguro hay otras maneras; ¿puedes verlas? 

 
 

REPASO 
 
Responde FALSO o VERDADERO según el caso: 
 
Mosheh podría pasar a la Tierra Prometida ____. 
En Har Sinai no se vio ninguna figura ____. 
Mosheh recordó los milagros hechos con Israel ____. 
Mosheh repitió las diez palabras ____. 
El Shema nos dice que debemos repetir las instrucciones del Eterno 
____. 
 
Completa las siguientes frases: 
 
Mosheh no pudo pasar el río ______________. 
Ningún otro pueblo tiene ____________________ ni 
_______________ tan justos como Israel. 
El Eterno nos dio el pacto escrito en dos 
____________________________. 
Él ____________ es el más grande mandamiento del pueblo de 
Israel. 
 
 
 



 

 

Comenta con tus propias palabras: 
 
¿Por qué crees que El Eterno escogió a Yehoshua para pasar el 
Yarden y entrar a Israel a la Tierra Prometida? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿A qué nos invita el Shema? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Por qué habría que destruir los pueblos que habitaban en la Tierra 
Prometida? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
Pensamientos 
 

 A quien más conoce la Voluntad de El Eterno más se le exige; 
por ello debemos ser cuidadosos con todos nuestros actos. 

 El Eterno siempre debe ser el centro de nuestras vidas para 
que nos vaya bien. 

 El Eterno puede hacer grandes cosas con aquello que a los 
ojos de los hombres parece pequeño. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los 
niños. Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en 
general, que previamente al uso de las cartillas se haga una 
lectura de la parasha correspondiente, de manera que se facilite 
la enseñanza en familia desde el momento de la recepción de 
cada Shabat.  
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